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La disciplinada búsqueda de menos


La base del esencialismo se relaciona con hacer menos cosas o actividades: las correctas, las justas, las esenciales. Supone tomar el control de nuestras decisiones y de cómo utilizamos el tiempo, supone una manera de establecer prioridades y de distinguir entre lo que importa y lo que no. Según el autor, Greg McKeown: “Es un método disciplinado y sistemático para determinar cuál es nuestro punto más alto de contribución, y lograr que la ejecución de esas cosas se realice casi sin esfuerzo”1.


A lo largo del libro, McKeown se refiere a cómo piensa y actúa el esencialista, y lo contrapone con el no-esencialista, su contracara. El libro consta de cuatro partes. La primera parte describe el núcleo de la mentalidad esencialista a través de tres ejes: las elecciones que tomamos, el discernimiento acerca de qué es importante y las concesiones que otorgamos. Los tres apartados siguientes desarrollan el modo en que esa mentalidad se traduce en un método sistemático de acción: explorar, eliminar y ejecutar.


•






















•


Parte 1


Esencia


•


El esencialista


El “camino del esencialista” supone focalizar la energía en las actividades significativas siguiendo el lema “menos pero mejor”. Greg McKeown da el ejemplo de un ejecutivo de Silicon Valley que se encontró sumamente incómodo con su trabajo luego de que una empresa más grande absorbiera la compañía para la que trabajaba. Para ser condescendiente y “buen empleado”, aceptaba demasiadas tareas. Sus días estaban tan cargados de reuniones y actividades que su trabajo empezó a ser por un lado frustrante y estresante, y por otro lado poco efectivo. Luego de que uno de sus mentores le aconsejara que hiciera sólo las actividades que haría un consultor, empezó a responder negativamente a los requerimientos que, con el tiempo y los recursos dados, no podía cumplir, o bien a aquellos que no consideraba realmente importantes. Aunque difícil al principio, con el tiempo comprobó que sus pares y jefes lo respetaban más, que su trabajo era mucho más efectivo y que había recuperado tiempo para estar con su familia.


Cuando dispersamos nuestro tiempo y energía en muchas actividades diferentes podemos hacer un progreso muy pequeño en distintas direcciones. El esencialista busca aquellas actividades “importantes” o “esenciales”, y dedica a ellas su tiempo y energía; el progreso, al ser en un solo sentido, es mucho mayor.


McKeown describe la “paradoja del éxito” en cuatro fases. Cuando tenemos un propósito claro, tenemos éxito. Ello nos lleva a ganarnos una reputación, y a tener más opciones y oportunidades. Ello, a su vez, nos lleva a disipar nuestra energía. Por último, perdemos el foco y nos alejamos de nuestro “punto de contribución más alto”.


En la actualidad, el “no-esencialismo” tiende a crecer por variables tales como el aumento de opciones, la presión social ligada a la conectividad y la idea de que podemos tener todo y hacer todo.


•


Elegir: el poder invencible de la elección


El autor describe una situación personal en la que se detuvo a pensar qué haría si pudiera hacer solamente una cosa, y tomó notas de todo lo que cruzaba por su cabeza. Su primera sorpresa fue advertir que el Derecho, la carrera que estudiaba, no figuraba en el papel.


Las elecciones son acciones, cosas que hacemos de modo activo. Existe un aspecto externo de las elecciones, sobre el cual no tenemos control, y una capacidad inherente al ser humano de elegir. Muchas veces olvidamos esta capacidad y emprendemos el camino del no-esencialista.


“Convertirse en esencialista requiere una conciencia ampliada de nuestra capacidad de elegir. Necesitamos reconocerlo como un poder invencible dentro nuestro, con una existencia separada y distinguible de cualquier otra cosa, persona o fuerza”2.


El no-esencialista dice “debo” y “pierde su derecho a elegir”. El esencialista dice “elijo”, y “ejercita el poder de la elección”3.


•


Discernir: la escasa importancia de la mayoría de las cosas


En este apartado, el autor aborda la cuestión de cómo, desde pequeños, nos enseñan que el trabajo duro da buenos resultados, que la productividad tiene su recompensa, etcétera, y se pregunta si acaso no existe un punto en el que hacer menos produce mejores resultados. Cabe aclarara que hacer menos no implica pensar menos, sino todo lo contrario: pensar más, para luego hacer menos.


Para ilustrar el lema “menos pero mejor”, el autor propone el ejemplo del chef Ferran Adrià y su restaurante El Bulli. El chef no sólo reducía los platos a su “esencia”, sino que reducía también en el mismo sentido su modo de trabajo: pese a tener miles de reservas, El Bulli sólo estaba abierto seis meses al año y tenía una capacidad limitada a cincuenta comensales.


Según McKeown, el no-esencialista piensa que casi todo es esencial y ve las oportunidades como equivalentes. El esencialista, en cambio, piensa que casi nada es esencial y “distingue lo poco vital de lo mucho trivial”4.


McKeown afirma que en el mundo en el que vivimos la mayor parte de las cosas carecen de importancia y sólo una pequeña porción tiene un valor excepcional. En este sentido, destaca la importancia de evaluar las opciones con detenimiento y de invertir tiempo y pensamiento en las elecciones que tomamos, ya que con ello se reduce nuestro esfuerzo posterior. Para poner en práctica la destreza de distinguir entre lo que en verdad importa y todo lo demás, el autor sugiere empezar por un nivel básico: aplicar el concepto en algún aspecto acotado de nuestras vidas, y luego ampliar el área hasta hacer que abarque todo lo que nos rodea.


•


Concesiones: qué problema quiero


En este apartado, el autor presenta el ejemplo de la aerolínea Southwest para demostrar cómo las concesiones estratégicas pueden llevar al éxito. Los cambios que el CEO de esta compañía introdujo tuvieron que ver con decisiones que reforzaran el objetivo de convertir a Southwest en una aerolínea de bajo costo: reducir trayectos, suprimir el servicio de comida y refrigerio durante el vuelo, suprimir la primera clase y quitar incluso la reserva anticipada de butacas. Cuando Continental Airlines quiso imitar el camino trazado por Southwest y lanzó una rama de vuelos a bajo costo llamada Continental Lite, la iniciativa fue un fracaso. En Continental, la energía y los esfuerzos se disiparon al intentar mantener dos estrategias comerciales incompatibles, y ello además derivó en un servicio deficiente en ambas unidades.


Aceptar algo implica necesariamente rechazar otras cosas. La lógica del pensamiento “puedo hacer ambas cosas”, en la práctica termina por provocar llegadas tarde o faltas a citas o reuniones, tareas incompletas o concluidas de modo apresurado y desprolijo.


La concesión o compensación implica tomar una decisión sobre dos cosas que quisiéramos hacer o aceptar, pero entre las cuales debemos elegir sólo una: atiendo esa llamada o llego a horario a la reunión, voy al recital o al cumpleaños, etcétera. Sopesar estas opciones, evaluarlas con detenimiento y luego elegir estratégicamente sólo una de ellas aumenta las posibilidades de tener éxito. Las concesiones no son un problema sino una oportunidad: el esencialista debe llevarlas a cabo de modo consiente y estratégico.


El no-esencialista se pregunta: “Cómo puedo hacer todo”. El esencialista se pregunta “cuál es la concesión que quiero hacer” y “en qué quiero crecer”5.
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•


Parte 2


Explorar: Cómo distinguir entre lo mucho trivial y lo poco vital


•


Escapar: los beneficios de no estar disponible


En este apartado, el autor cita el caso de Mark O’Brien, el fundador de una empresa de servicios de marketing llamada Conversations, que figura en la lista de las compañías estadounidenses de más rápido crecimiento. Una vez al mes, O’Brien reúne a sus cincuenta empleados en un salón y les prohíbe el uso de los teléfonos móviles, chequear mails o tener reuniones. En otras palabras, crea un espacio para pensar: “Hace esto porque sabe que sus empleados no pueden distinguir qué es esencial si están continuamente disponibles. Necesitan espacio para descifrar qué es lo que realmente importa”6.
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